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Exiliados de la normalidad
El cumplimiento de los derechos humanos no se da con las personas con 
diversidad funcional en nuestro entorno. La idea de que hemos avanzado en 
la visión y el trato del sistema hacia este colectivo silencia, en muchas oca-
siones, la relación no igualitaria que se les da. Sin duda, podemos reconocer 
algunas mejoras respecto a décadas pasadas. Sin embargo, en la mayoría de 
ámbitos el progreso de la sociedad va mucho más rápido que la incorporación 
social real de las personas que funcionan de manera estadísticamente diferen-
te a la mayoría.
El análisis desde la normalidad o desde el punto de vista capacitista de nues-
tro entorno supone un muro que no hace más que generar una sociedad divi-
dida entre “los unos” (los protagonistas) y “los otros” (los diferentes). Estos 
últimos tienen un protagonismo limitado y diseñado por los que sí reúnen 
la estandaridad. Esta manera de organizarnos obvia la diversidad humana y 
aparta a un lado al que simplemente no responde a los límites estadísticos de 
la normalidad. Además, se pierde la riqueza que supone eliminar esas fron-
teras y se gana en homogeneización del ser humano desde el punto de vista 
de cánones, que ni tan solo llegamos a comprender quién decide que existan.
En más de una ocasión, se nos escapa de las manos quién decide cuál es el 
límite de la normalidad. El que se encuentra en los márgenes trata de buscar 
algún resquicio en la línea delimitada para poder encajar, aunque sea parcial-
mente, en esa estandaridad para poder sobrevivir. Pero también los hay que 
reivindican su diversidad y, justamente, hacen la lucha desde esa posición 
fuera de los límites. Estos últimos se atreven a encararse a un sistema que no 
entiende de diversidad, simplemente porque les es más cómodo autogestio-
narse desde el principio de la homogenización como si de una protección se 
tratase.
Es por todo ello que conviene establecer mecanismos de reflexión y actuación 
que rompan con esta dinámica a la que las personas con diversidad funcional 
son sometidas de manera global. Tanto de manera simbólica como de manera 
práctica y concreta. Tanto cuando se construye una puerta de entrada a un 
transporte público tan estrecha como para no poder entrar con una silla de 
ruedas o como cuando no hay una respuesta educativa que contemple todas 
las posibilidades de la diversidad humana. Tanto cuando el lugar reservado 
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para personas con diversidad funcional para aparcar está ocupado por alguien 
que no tiene permiso, como cuando un teatro municipal no tiene en cuenta 
todas las medidas de accesibilidad que permitan entrar por la puerta principal 
y no por la de salida de emergencia.
Los profesionales que nos dedicamos a la acción social y educativa no vivi-
mos fuera de ese contexto y es importante que sepamos hacer un análisis de la 
situación sin dejarnos influir por el peso de los discursos únicos, capacitistas 
y normalistas. No es una cuestión menor, puesto que solamente desde un 
análisis crítico seremos capaces de responder adecuadamente. Si es que hay 
una respuesta adecuada.
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